
MAYO 2006: Se Avecina  Fecha Peligrosa  para CUBA 
 

La Secretaria de Estado de EEUU, Condoleezza Rice, no pudo haber sido más 
clara en su mensaje de Navidad 2005: “Tras 46 años de cruel dictadura, ha llegado 
la hora de un cambio en Cuba”. Suena como un discurso más de la Administración 
Bush para animar a sus desconsolados partidarios, mirando de reojo los 
acontecimientos en Irak. 
 
No obstante, se trata de una estrategia más de Washington que podría tener 
consecuencias nefastas para Cuba. Rice acababa de reconvocar la Comisión de 
Ayuda a una Cuba Libre, una siniestra entidad creada en 2003 por Bush con el 
objetivo de “facilitar la transición democrática en Cuba”.   
 
La Comisión está formada por los Secretarios de Seguridad Nacional, Vivienda, 
Comercio y del Tesoro, así como el asesor del Presidente para Asuntos de 
Seguridad Nacional, y el Administrador de la Agencia de EEUU para Desarrollo 
Internacional (USAID). No es un grupo ligero, sino un cuerpo de mucho peso con 
una tarea muy específica: Acabar con Fidel Castro y la Revolución cubana. 
Primera meta: elaborar un informe para mayo de 2006 con “un plan conciso pero 
flexible que ayudará al pueblo cubano a acelerar el proceso de elecciones 
democráticas libres y justas”, según Rice. 
 
Será el segundo informe de la Comisión. El primero, en mayo de 2004, produjo los 
tristemente recordados recortes en remesas y visitas a Cuba de los cubanos-
americanos de EEUU. Este segundo plan no tiene más justificación que la de 
endurecer la situación en Cuba, y como la Administración Bush no tiene 
imaginación más allá de medidas represivas económicas, militares y de 
desinformación estilo Radio Martí, hay que prepararse para un salto penoso hacía 
una nueva y durísima agresión. 
 
En un comunicado emitido horas después de la reunión de la Comisión, Rice dijo 
que ésta retomará sus trabajos para estudiar “medidas adicionales encaminadas a 
ayudar a los cubanos a acercar el día en que estarán libres de la opresión”. Añadió 
que el plan “no será una imposición, sino una promesa de que pondremos al lado 
del pueblo cubano nuestros recursos y experiencia, y animaremos a nuestros 
aliados democráticos a prepararse para ayudar a Cuba cuando surja la 
oportunidad inevitable de un cambio genuino”. 
 
Más ominosa todavía es una referencia de Rice que insinúa la posibilidad de una 
intervención militar en Cuba. Dice: “El trabajo que hacemos ahora asegurará que 
nuestro gobierno esté plenamente preparado, si se nos pide, para ayudar a un 
gobierno cubano de transición comprometido con la democracia”. 
 
Según Rice, la aplicación de las recomendaciones restringiendo remesas y visitas a 
Cuba contenidas en el informe de 2004 ha reducido en “millones de dólares de 
ingresos a la dictadura, está resquebrajando el bloqueo informativo del régimen al 
pueblo cubano, y ha atraído la atención sobre el deplorable tratamiento de los 
cubanos en manos de la dictadura”.  
Rice eligió un momento de tranquilidad mediática para anunciar los preparativos 
del nuevo asalto contra Cuba: el 19 de diciembre, una semana antes de Navidad 
cuando la actividad política ya descansa y los medios de comunicación tienen su 
interés cerebral en otras esferas. 



 
Pero también fue sólo un día después de las elecciones en Bolivia, con la inesperada 
mayoría absoluta de Evo Morales, y un día antes de unas críticas mordaces contra 
el nuevo jefe de la Sección de Intereses de Estados Unidos (SINA) en La Habana, 
Michael Parmly, a través del programa televisivo oficial, ‘Mesa Redonda’. 
 
La victoria de Evo, sin duda, agravó el malestar de Bush, que se sumó al rechazo 
de su mal nacido tratado de supuesto comercio libre (ALCA) en diciembre, en Mar 
de Plata. 
 
Con Hugo Chávez en Venezuela, Evo Morales en Bolivia, Kirchner en Argentina, 
Tabaré Vázquez en Uruguay, incluso Lula en Brasil, y posiblemente Ollanta 
Humala en Perú en las elecciones de abril… después de casi medio siglo de 
desprecio generalizado hacia la idea de que el “peligro” de Cuba estaba en su 
ejemplo, vemos que al menos dos ideas básicas de la Revolución cubana están 
cogiendo fuerza en América Latina: la democracia participativa y no meramente 
representativa, y la posibilidad, si no la necesidad, de enfrentarse con éxito al 
Imperio. 
 
¡No sorprende que en este momento lo que más desea el Imperio es deshacerse por 
completo de Fidel y la Revolución cubana!    
 
Mientras, en Cuba parece que el jefe de la SINA Parmly empezó bien cuando llegó 
en septiembre, después del espantoso reinado de James Cason, quien ya es el 
embajador yanqui en Paraguay. Pero luego visitó Miami, y ya sabemos como 
funciona el negocio en aquel mundo anticastrista. 
 
El moderador del programa de televisión ‘Mesa Redonda’, Randy Alonso, calificó 
a Parmly de “cancerbero de la política anticubana” de Bush. Y por si hubiera 
alguna duda, cuatro periodistas cubanos detallaron una serie de reuniones entre 
Parmly y otros diplomáticos yanquis en La Habana con varios opositores 
mercenarios, o llamados disidentes, incluyendo los ordenadores, televisores, 
fotocopiadoras, y cámaras que recibieron a cambio de su cooperación. 
 
El 10 de diciembre, Día Mundial de los Derechos Humanos, y fiel al espíritu y 
cinismo que había cultivado Cason, Parmly invitó a su residencia oficial a algunos 
opositores mercenarios, la prensa internacional y otras ‘personalidades’, lo que fue 
calificado lógicamente de “provocación” por las autoridades. 
 
En ‘Mesa Redonda’, el director del periódico oficial ´Granma’ Lázaro Barredo 
afirmó que la SINA es una dependencia para el espionaje y la subversión. Dijo que 
hablar de transición fue un pretexto “para utilizar mercenarios con el objetivo de 
provocar una situación que pueda justificar una invasión y ocupación del país”. 
 
Y para preparar tal eventualidad, hace falta una Comisión y un informe con detalles 
sobre como “ayudar a los cubanos”... ¡Por si acaso lo piden a Washington!    
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